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HERMANO
Sergio. Padre, hombre-niño, protector, hermano.
No te doblegues.
Aunque los embates continúen, aunque te roben las 

esperanzas, aunque te odien y  te cubran de oprobio, levántate y  
seguí luchando.

Quijote del siglo Veinte, profeta del espacio: no aceptes el rol 
de mártir. Nadie valorará la nobleza de tu gesto. En mis palabras 
encontrarás la clave para resistir; ¿no es así, hermano?

Sergio, te necesito. Como tantas otras veces, cuando me 
segaba ei abatimiento y  apenas me defendía con lágrimas. Yo, 
Sergio, solamente sabiendo que estás, que podés ver las mismas 
estrellas que yo veo (aun detrás de tas rejas) me siento más 
fuerte.

Sergio, hermano: no guardes rencor a los hombres, aunque 
ellos nunca te perdonen. Es que hay algo que los hombres 
intuyen y  no toleran: que sos un hombre puro.

Sergio, hasta el más profundo de los precipicios llega alguna 
vez la luz. El mundo seguirá rodando y  los acontecimientos que 
se avecinan tal vez lo convulsionen tan violentamente, que habrá 
cambios inauditos. ¿Sabés que, a pesar de todo, sigo 
conversando con vos? Es muy fácil: imagino preguntas y  
respuestas, improviso monólogos y  actúo haciendo ios dos 
personajes: Sergio y  Pablo.

Cuando yo era un niño y  alguien me hacía un daño, lo 
amenazaba inmediatamente: “Mirá que se lo cuento a mi 
hermano mayor". En éstos momentos, cuántas cosas te 
contaría...

He pedido verte, he implorado: “Déjenme ver a Sergio". Nada 
más que eso: verte, hermano. Aunque fuese de lejos. La 
respuesta fue negativa. Creo que se trata de impedir “que los 
hermanos se comuniquen algo importante, relacionado con el 
ju icio”. Las palabras, entre vos y  yo, son gastadas herramientas. 
Es otra mi ansiedad: la de saber que vivís, que estás. No me 
importa si estás erguido y  fuerte, si has envejecido o estás muy 
abatido. Una mirada, nada más. Pero hay quienes tienen el 
corazón sellado.

Hermano, si de pronto seas vos, precisamente vos, quien cae 
en el pozo de la angustia, te digo yo, tu hermano menor moverá 
cielo y  tierra para estar a tu lado.

Yo tendré la fortaleza que a vos te falte.

(PABLO SHOCKLENDER
CARCEL -1981)

"SEAN ETERNOS 
LOS LAURELES"

SÁTRAPAS CAMPS: 
Un símbolo
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IDEALISTAS Y MATERIALISTAS
...Muy otro es el punto de vista 

‘de los idealistas. En su siste­
ma, el hombre se produce pri­
meramente como un ser inmor­
tal y libre y acaba por convertir­
se en un esclavo. Como espíri­
tu inmortal y libre, infinito y 
completo en sí, no tiene necesi­
dad de sociedad; de donde re­
sulta que si se une en socie­
dad, no puede ser más que por 
una especie de decadencia, o 
bien porque olvida y pierde la 
conciencia de su inmortalidad y 
de su libertad.
Ser contradictorio, infinito en el 
interior como espíritu, pero dé- 
pendiente, defectuoso material 
en el exterior, es forzado a aso­
ciarse, no en vista de las nece­
sidades de su alma, sino para 
la conservación de su cuerpo. 
La sociedad no se forma, pues, 
más que por una especie de 
sacrificio de los intereses y de 
la independencia del alma a las 
necesidades despreciables del 
cuerpo. Es una verdadera de­
cadencia y una sumisión del in­
dividuo interiormente inmortal y 
libre, una renuncia, al menos 
parcial, a su libertad primitiva. 
Se conoce la frase sacramental 
que en la jerga de todos los 
partidarios del Estado y del de­
recho jurídico expresa esa de­
cadencia y ese sacrificio. El in­
dividuo que goza de una liber­
tad completa en el estado natu­
ral, es decir antes de que se 
haya hecho miembro de ningu­
na sociedad, sacrifica al entrar 
en esa última, una parte de esa 
libertad, a fin de que la socie­
dad le garantice todo lo demás. 
A quien demanda la explicación 
de esa frase, se le responde or­
dinariamente con otra: La liber­
tad de cada individuo no debe 
tener otros límites que la de to­
dos los demás individuos.
En apariencia, nada más justo 
¿no es cierto? Y sin embargo 
esa frase contiene en germen 
toda la teoría del despotismo. 
Conforme a la idea fundamen­
tal de los idealistas de todas las 
escuelas y contrariamente a to­
dos los hechos reales, el indivi­
duo humano aparece como un 
ser absolutamente libre en tan­
to y sólo en tanto que queda 
fuera de la sociedad, de donde 
resulta que esta última, consi­
derada y comprendida única­
mente como sociedad jurídica y 
política, es decir como Estado, 
es la negación de la libertad. 
He ahí el resultado del idealis­
mo; es todo lo contrario, como 
se ve, de las deducciones del 
materialismo, que, conforme a 
lo que pasa en el mundo real, 
hacen proceder de la sociedad 
la libertad individual de los 
hombres como una consecuen­
cia necesaria del desenvolví-.. 

miento colectivo de la humani­
dad.
La definición materialista, rea­
lista y colectivista de la libertad, 
por completo opuesto a la de 
los idealistas, es ésta; El hom­
bre no se convierte en hombre 
y no llega, tanto a la conciencia 
como a la realización de su hu­
manidad, más que en la socie­
dad y solamente por la acción 
colectiva de la sociedad entera; 
no se emancipa del yugo de la 
naturaleza exterior más que por 
el trabajo colectivo o social, lo 
único que es capaz de transfor­
mar la superficie terrestre en 
una morada favorable a los de­
senvolvimientos de la humani­
dad; y sin esa emancipación 

material no puede haber eman­
cipación intelectual y moral pa­
ra nadie. No puede emancipar­
se del yugo de su propia natu­
raleza, es decir no puede su­
bordinar los instintos y los mo­
vimientos de su propio cuerpo a 
la dirección de su espíritu cada 
vez más desarrollado, más que 
por la educación y por la ins­
trucción; pero una y otra son 
cosas eminentes, exclusiva­
mente sociales; porque fuera 
de la sociedad el hombre ha­
bría permanecido un animal 
salvaje o un santo,, lo que sig­
nifica poco más o menos lo 
mismo. En fin, el hombre aisla­
do no puede tener conciencia 
de su libertad. Ser libre para el 
hombre como tal por otro hom­
bre, por todos los hombres que 
lo rodean. La libertad no es, 
pues, un hecho de aislamiento, 

sino de reflexión mutua, no de 
exclusión, sino al contrario, de 
alianza, pues la libertad de todo 
individuo no es otra cosa que el 
reflejo de su humanidad o de 
su derecho humano en la con­
ciencia de todos los hombres li­
bres, sus hermanos, sus igua­
les.
No puedo decirme y sentirme li­
bre mas que en presencia y an­
te otros hombres. En presencia 
de un animal de una especie in­
ferior no soy ni libre ni hombre, 
porque ese animal es incapaz 
de concebir y por consiguiente 
también de reconocer mi huma­
nidad. No soy humano y libre 
yo mismo más que en tanto 
que reconozca la libertad y la 

humanidad de todos los hom­
bres que me rodean. Un antro­
pófago que come a su prisione­
ro, tratándolo de bestia salvaje, 
no es un hombre, sino un ani­
mal. Ignorando la humanidad 
de sus esclavos ignora su pro­
pia humanidad.
Toda sociedad antigua nos pro­
porciona una prueba de eso; 
los griegos, los romanos, no se 
sentían libres como hombres, 
no se consideraban como tales 
por el derecho humano; se cre­
ían privilegiados como griegos, 
como romanos, solamente en 
el seno de su propia patria, en 
tanto que independiente, incon­
quistada, y en tanto que con­
quistaba,al contrario a los de­
más países, por la protección 
especial de sus dioses nacio­
nales; y no se asombraba, ni 

creían tener el derecho y el de­
ber de rebelarse cuando, venci­
dos, creían ellos mismos en la 
esclavitud.
Es el gran mérito del cristianis­
mo haber proclamado la huma­
nidad de todos los seres huma­
nos, comprendidas entre ellos 
las mujeres, la igualdad de to­
dos los hombres ante la ley.
Pero ¿como la proclamo? En el 
cielo, para la vida futura, no pa­
ra la vida presente y real, no 
sobre la tierra. Por otra parte, 
esa igualdad en el porvenir es 
también una mentira, porque el 
número de los elegidos es ex­
cesivamente restringido, como 
se sabe. Sobre ese punto, los 
teólogos de las sectas cristia­
nas más diferentes están uná­
nimes. Por tanto la llamada 
igualdad cristiana culmina en el 
más evidente privilegio, en el 
de algunos millares de elegidos 
por la gracia divina sobre los

Kathe Koliwitz 
millones de perjudicados. Por 
lo demás, esa igualdad de to­
dos ante dios, aunque debiera 
realizarse para cada uno, no 
sería más que la igual nulidad y 
la esclavitud igual de todos an­
te un amo supremo. El funda­
mento del culto cristiano y la 
primera condición de salvación 
¿no es la renunciación a la dig­
nidad humana y el desprecio de 
esa dignidad en presencia de la 
grandeza divina? Un cristiano 
no es un hombre, porque no 
tiene la conciencia de la huma­
nidad y porque, al no respetar 
la dignidad humana en sí mis­
mo, no puede respetarlo en 
otro; y no respetándola en otro, 
no puede respetarla en sí. Un 
cristiano puede ser un profeta, 
un santo, un sacerdote, un rey, 
un general, un ministro, un fun­

cionario, el representante de 
una autoridad cualquiera, un 
gendarme, un verdugo, un no­
ble, un burgués explotador o un 
proletario subyugado, un opre­
sor o un oprimido, un torturador 
o un torturado, un amo o un 
asalariado, pero no tiene el de­
recho a llamarse hombre, por­
que el hombre no es realmente 
tal más que cuando respeta y 
cuando ama la humanidad y la 
libertad de todo el mundo, y 
cuando su libertad y su humani­
dad son respetadas, amadas, 
suscitadas y creadas por todo 
el mundo.
No soy verdaderamente libre 
más que cuando todos los se­
res humanos que me rodean, 
hombres y mujeres, son igual­
mente libres. La libertad de 
otro, lejos de ser un límite o la 
negación de mi libertad, es al 
contrario su condición necesa­
ria y su confirmación. No me 
hago libre verdaderamente 
más que por la libertad de los 
otros, de suerte que cuanto 
más numerosos son los hom­
bres libres que me rodean y 
más vasta su libertad, más ex­
tensa, más profunda y más am­
plia se vuelve mi libertad. Es al 
contrario la esclavitud de los 
hombres la que pone una ba­
rrera a mi libertad, o lo que es 
lo mismo, su animalidad es una 
negación de mi humanidad, 
porque -una vez más- no puedo 
decirme verdaderamente libre 
más que cuando mi libertad, o, 
lo que quiere decir lo mismo, 
i cuando mi dignidad de hombre, 

mi derecho humano, que con­
sisten en no obedecer a ningún 
otro hombre y en no determinar 
mis actos más que conforme a 
mis convicciones propias, refle­
jados por la conciencia igual­
mente libre de todos, vuelven a 
mi confirmados por el asenti­
miento de todo el mundo. Mi li­
bertad personal, confirmada así 
por la libertad de todo el mun­
do, se extiende hasta el infinito. 
Se ve que la libertad, tal como 
es concebida por los materialis­
tas. es una cosa muy positiva, 
muy compleja y sobre todo emi­
nentemente social, porque no 
puede ser realizada más que 
por la sociedad y sólo en la 
más estrecha igualdad y solida­
ridad de cada uno con todos. 
Se pueden distinguir en ellas 
tres momentos de desenvolvi­
miento, tres elementos de los 
cuales el primero es eminente­
mente positivo y social es el 
pleno desenvolvimiento y el 
pleno goce de todas las faculta­
des y potencias humanas para 
cada uno por la educación, por 
la instrucción científica y por la 
prosperidad material, cosas to­
das que no pueden ser dadas a 
cada uno más que por el traba­
jo colectivo, material e intelec­
tual, muscular y nervioso de la 
sociedad entera.

M. Bakunin

Causaron inquietud 
y sorpresa algunos hechos 
de los últimos días, sor­
prende ¿Y cuáles fueron 
esos hechos? Las declara­
ciones de los militares 
Pernia y Rolón, recono­
ciendo la tortura y el asesi­
nato como metodología utili­
zada durante la dictadura 
militar y las posteriores de­
claraciones de Menem rei­
vindicando a la lucha 
"antisubversiva" y al tortura­
dor y asesino de la triple 
"A", comisario Villar.

Sorprende que 
haya quién siga conside­
rando a Menem como vic­
tima de la dictadura. No fue 
más que un preso de lujo al 
que le exigieron la "repartija" 
de lo que había 
"acumulado”, (los "compin­
ches" detenidos con él dicen

Un símbolo
Después se una larga agonía, 
el general (RE) Ramón Camps, 
murió ayer en el Hospital Militar 
Central a raíz de un cáncer en 
el hígado.

...El 19 de enero de 1984, el 
decreto 280 del gobierno de 
Raúl Alfonsin ordenó su deten­
ción. El 12 de marzo, el Conse­
jo Supremo de las Fuerzas Ar­
madas dispuso su prisión pre­
ventiva rigurosa. En 1986, la 
fiscalía federal lo acusó de 214 
secuestros extorsivos con 47 
desapariciones. 120 casos de 
tormento, 32 homicidios, 2 vio­
laciones, 2 abortos provocados 
por torturas, 18 robos y 10 sus­
tracciones de menores. La Cá­
mara Federal, en 1986, lo en­
contró culpable de 73 casos de 
tormentos seguidos de asesi­
nato; lo condenó a 25 años de 
reclusión con degradación e in­
habilitación a perpetuidad. Pero 
el 29 de diciembre de 1990, el 
presidente Carlos Menem firmo 
el indulto que lo dejó en liber­
tad.
A fines de 1983 el periodista 
español Santiago Aroca de la 
revista “Tiempo" entrevistó a

KoUwitz
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que aunque no le tocaron 
un pelo, se la pasaba llo­
rando).

Gente de buena di­
gestión, se agita y protesta 
en nombre de la democra­
cia. Alguno tiene hasta au­
dición de radio como el 
“humanista” Lanatta, "tan", 
que ante un llamado de una 
oyente el día en que murió 
Camps, comentó que era 
lamentable que alguien se 
alegrara de la muerte de un 
ser humano.

La ideología de­
mocrática son los militares 
de la dictadura, los de ahora 
y los de después, son los 
policías que acribillaron a in­

Camps. En la entrevista, el ge­
neral admitió que había contri­
buido a hacer desaparecer a 
5000 opositores políticos y de­
fendió la tortura como el cami­
no más corto para conseguir 
datos para la represión. (Clarín 
23-8-94)
¿Donde encontrar palabras pa­
ra calificar..,?¿Cómo convertir 
las cifras en seres humanos? 
¿Cómo hacer para no “blo­
quearse”?
Al principio de los 80 antes de 
la democracia en el norte de la 
Provincia de Bs. As., en una fo­
sa una pareja de “subersivos” 
con sus dos hijitos de 3 y 5 
años, cada uno con un tiro en la 
cabeza, ella además torturada, 
al mutilado por la tortura.
“El camino más corto para con­
seguir datos"
Hablan o le pegamos un tiro en 
la cabeza a los chicos...hablen 
o le pegamos un tiro a éste 
también...hablá o matamos a tu 
mujer....mátalo.
Y Ramón Juan Alberto Camps 
murió, parecía eterno...pobre 
cáncer.

A.F. 

defensos en Budge y en 
Wilde y los que los dejaron 
en libertad, son Massera y 
Videla paseando por Bamo 
Norte o por Florida, es la 
cárcel para los que 
"coparon" el regimiento de 
la Tablada, es el supermer­
cado abarrotado de ali­
mentos y la situación del 
hambriento a la vuelta de la 
esquina, buscando a es­
condidas en algún tacho de 
basura o queriendo meterse 
en alguna casa para no mo­
rirse de hambre. Y son las 
cárceles atiborradas de se­
res humanos desesperados. 
Y es el poder indemnizando 
a sus victimas o deudos.

Kathe Koltwitz

SE HACE CAMINO
AL ANDAR...

Las historias que pro­
grama el poder se repiten 
cíclicamente. El circo electo­
ral busca cambiar de ropaje 
cuando la tela ya no da para 
seguir explotando con las 
mismas caras Y así apare­
cen quienes enarbolan ban­
deras de progreso, de cam­
bio, de ilusiones. Con dife­
rentes nombres, son todos 
más o menos iguales, algu­
nos roban más que otros, 
algunos asesinan tras sus 
discursos con mayor punte­
ría que otros, pero todos 
cumplen la función de ofre­
cer costados de un mismo 
sistema.

Debajo observan quienes 
bajo el dolor del hambre y la 
miseria soportan día a día la 
humillación de ser cada vez 
más aplastados. Y en medio 
de escombros creen asistir 
al surgimiento de un nuevo 
Mesias y asoman sus cabe­
zas para contentarse con 
las propuestas distintas, el 

dejándolos sentar a su 
mesa a dialogar Y es la 
posibilidad de "alguna pro­
testa" por un "sueldo digno", 
a condición de seguir sien­
do esclavos. Y es el SIDA, 
con la juventud perdiendo 
hasta el instinto de conser­
vación, yendo más o menos 
consiente hacia el suicidio 
Y es Viola muriendo de una 
curda y miles de hijos de 
"esclavos" muriendo o que­
dando imbéciles por el ham­
bre. Y es la ciencia preocu­
pándose por la aspirina que 
toma Menem (Cesar Mils- 
tein, premio Nobel) y son 
Neustad, Patti, Duhalde, la 
policía, Mida Legrand, la 
mortandad infantil, Rico, 
Grondona, Clarín, el salario, 
los militares, el parlamento, 
la desocupación, Balza, la 
C.G.T., Quarrachino, la igle­

futuro mejor. Palabrerío 
abstracto que sólo llena los 
estómagos de los burgue­
ses y vacia los bolsillos de 
los trabajadores. Palabrerío 
asesino que destierra de 
este mundo a sesenta chi­
cos menores de un año 
cada día por causas evita­
bles. Pero la mayoría de las 
veces, los explotados deci­
den recorrer el sendero sin 
curvas ni variantes, la sumi­
sión a la estabilidad, votg. 
por el poder de tumo por 
temor al más mínimo cam­
bio en la rutina, aunque la 
opción sea parecida, pre­
tenden la ruta segura que 
conduce establemente al fin 
de sus propia existencia.

Cualquiera de estos ca­
minos significa la pérdida de 
la dignidad, la aniquilación 
de la libertad Asi es que los 
burgueses se pasean por 
televisión con miradas y 
sonrisas cómplices, exter- 
minadoras, mostrando lujos 

sia, las elecciones (incluidos 
los partidos "radicalizados") 
Bordón, Macri, la pequeña y 
mediana industria, La Reco­
leta. las villas miserias, 
Cavallo. Bunge y Bhom, las 
libertades democráticas,(no 
las que supimos conse­
guir)...Tomando palabras de 
un famoso buchón del pe­
ronismo "Mordisquíto”, la 
biblia y el calefón, (por su­
puesto no como contrarios)

¿Qué es la ideo­
logía democrática? Es el 
capitalismo es la perversa 
criminal explotación del 
hombre por el hombre, acá 
y en cualquier otro lugar.

Asi están las co­
sas...

Amanecer Fiorito 

y placeres, almorzando ca­
viar mientras otros comen 
“nada", viajando en últimos 
modelos mientras otros lo 
hacen en techos de trenes, 
la vida posible, la oferta del 
sistema, el que entra a la vi­
lla y mata a sangre fría con 
balas y hambre, el que tor­
tura con picanas o enferme­
dades

Las alternativas no se en­
cuentran entre los que están 
o los que se proponen. No 
hay alternativas.

Hay un solo camino que 
es la destrucción de lo es­
tablecido, acabar con la 
burguesía y la explotación 
del hombre por el hombre. Y 
todo con nuestras propias 
manos.

R.S.

Fe de erratas:
"Un sueño sobre otro' debía decir: 
“En la puerta de su dormitorio 
están nuestros padres ' 
'La  eco-angustia" debía decir 
"Por cíen mil razones que no le 
vamos a enumerar ahora ' 
'E l ser humano y la bestialidad’ 
debía decir Por los que no 
fueron advertidos .’
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¡La droga es un camino de ida. 
IEI sistema lo ha empezado a 
irecorrer y no volverá de él.
(Conviene, mientras tanto, ver 
<cómo se ha armado la más hi­
pócrita maquinaria para exorci­
za r el fantasma de la disolución 
<que acecha al sistema por el 
icamino de la droga.
Hace poco dos muchachos se 
.cayeron desde las tribunas de 
River Píate durante un recital 
de la banda de rock pesado 
Kiss. Se mataron. Los informes 
policiales reproducidos por los 
diarios, a veces sin siquiera ci­
tar las fuentes, dijeron que por 
lo menos uno de ellos estaba 
drogado.
Unas semanas más tarde, un 
muchacho de 18 años mató a 
un taxista para robarle 23 pe- 
sos^Oijo que no sabía que esta­
ba haciendo porque estaba 
drogado. Los diarios enfatiza­
ron esta declaración del bandi­
do adolescente.
Poco más tarde, cuando el pe­
sado Luis Valor se fugó de la 
cárcel de Devoto, los informes 
policiales utilizados para re­
construir la carrera del asaltan­
te “comando" señalaron que en 
las arriesgadas acciones que lo 
tuvieron por protagonista - ro­
bos a mano armada a bancos y 
camiones de caudales- Valor 
actuó drogado.
Miremos un poco estas cosas 
que cronológicamente ocurrie­
ron de manera tal que dejaron

ADICIONALES
-Buenas tardes. Por iniciativa 
de los comerciantes más im­
portantes de la zona, que han 
pedido vigilancia extra, esta­
mos recorriendo el barrio y co­
mo dicha vigilancia extra va a 
ser fuera de las horas norma­
les, esperamos la colaboración 
de los vecinos...
-No puedo.
-Pero si te conozco... vos estu­
viste preso.
-Y me torturaron y no es que 
pueda o no pueda, es que no 
quiero.
-¿No querés colaborar? Uste­
des ganan bien, mejor que no­
sotros.
-¡Mejor que ustedes!...seguro- 
...chau.
-En unos días volvemos a pa­
sar.

-Che Rambo, ¿quién es?, ¿Pa­
rece jodido?
-Hace un par de años lo tuvi­
mos en la comisaría por atra­
co... Ya va a entrar en razo­
nes,... va a “querer" poner el 
doble.

Buenas tardes señora, como ve 
somos policías. Debido a la 
cantidad de robos que se están 
sucediendo, a pedido de los co­
merciantes de Dock Sud y para 
tener una vigilancia más amplia

SÁTRAPAS
en el medio, entre unos adoles­
centes que murieron en un reci­
tal y un pesado, a un adoles­
cente asaltante. Todos supues­
tamente d rogones.
Juventud y delincuencia, está 
es la síntesis simbólica cons­
truida por el sistema, utilizando 
la droga como agente unifica­
dos La droga es la moderna 
frontera entre la sociedad pro­
ductiva y la marginalidad. No 
basta hoy con ser acusado de 
“comunista” para merecer la 
excomunión social. Se debe 
agregar el epíteto de “drogadic- 
to”. como la juventud es siem­
pre sospechosa, .aún hoy, 
cuando se supone que es la 
primera beneficiaría de la so­
ciedad de consumo, juventud y 
droga van de la mano. Para el 
Código Penal Argentino el dro- 
gadicto es sin vueltas un delin- 
cuente .puesto que el consumo 
está peñ ado por el Código. De 
manera que no es difícil esta­
blecer el vínculo entre la juven­
tud. la droga y la delincuencia. 
Ahora bien, se puede entrar en 
esta madeja de ideas por cual­
quier lado. Al final del hilo está 
la hipocresía más grande que 
el capitalismo haya perpetrado 
en su historia.

y a la vez mas estrecha, espe­
ramos contar con la buena vo­
luntad de los vecinos. En estos 
momentos estamos de servi­
cio, pero no es suficiente, la 
idea es para tranquilidad del 
barrio, hacer adicionales y para 
esto es que solicitamos una co­
laboración de quince pesos 
mensuales.
-No es por incomprensión ni 
mala voluntad; alguna vez nos 
robaron...pero se nos hace difí­
cil, vivimos de la jubilación de 
mi marido.
-Y como no los van a robar con 
el veciníto que tienen.
-¿Quién el muchacho de al la­
do? Sabemos que estuvo pre­
so, pero lo conocemos desde 
chico, y no creo que nos vaya a 
robar a nosotros.
-¡Quién sabe! Pero les puede 
mandar a otro. Si logramos la 
colaboración de los vecinos se 
van a terminar los robos. Sabe­
mos de lo que hablamos. 
-Entiendo, entiendo... déjeme 
que lo consulte con mi marido. 
-Si señora, pasamos en unos 
días a fin de mes. Buenas tar­
des señora.
-Buenas tardes señora.

-Vamos hasta Irala y Gaboto, al 
taller de chapa y pintura, donde 
se ahorcó Raúl, después nos 

Por ejemplo, el consumo ha si­
do convertido en adicción en si 
misma. Si hay dinero, se entra 
en el camino de ¡da del consu­
mo. No basta tener esto o lo 
otro, equipos electrónicos, va­
queros de marca, moto o lo que 
sea. Teniéndolo todo, se tendrá 
la sensación de no tener nada. 
Siempre las nuevas marcas, 
los nuevos modelos, los recien­
tes envases, los diseños fla­
mantes harán sentir que se es­
tá un paso atrás en el camino 
del consumo. Y sin embargo, el 
consumo de droga, la gran 
adicción, esa que más rápida­
mente puede provocar las fan­
tasías que a uno se le ocurran 
virilidad poder o bienestar o li­
bertad ese paraíso artificial, es­
tá penado
¿Pero está penado para quien? 
Esta penado para la gente co­
mún. Está para el tipo común. 
Esta penado para el que sufre. 
No está penado, y esta es la 
clave de todo el asunto, para 
los poderosos. No está penado 
para concejales, diputados, mi­
nistros, ni para el Supremo, ni 
para los ejecutivos ni para los 
grandes empresarios. Ellos que 
defienden la familia pero tienen 
amantes, que apostrofan con­

vamos para la comisaría, le ex­
plicamos al comisario como 
van las cosas y nos rajamos.

¿Qué haces Pedro? Che tu so­
cio que gil, se ahorcó.
-Y sí... estaba apretado... igual 
que yo,... pero bueno, yo acá 
estoy.
-El día anterior estuvimos.

-Si vinieron a buscar parte 
de los cincuenta litros de nafta. 
Ese mismo día llamó a la seño­
ra por teléfono, y le dijo que se 
iba a matar, eso lo supimos 
después. Yo ya me había ido, 
un vecino, lo vió medio extraño 
en la puerta del taller, y lo llevó 
en coche hasta la casa. Según 
la señora al día siguiente 
no tenía para viajar. No había 

tra la pornografía pero se pier­
den en la lujuria, previenen 
también sobre el abismo de la 
droga, pero la consumen a pa­
ladas.
Señores que pretenden perpe­
tuarse en el poder político y 
manejaron incluso campañas 
contra la droga, eran y son je­
fes o piezas claves en la distri­
bución de la droga. Hampones 
adictos advierten sobre la delin­
cuencia y los estupefacientes. 
Nos hablan de que la droga es 
basura, como la delincuencia, 
como toda forma de marginali­
dad, como los cordones sanita­
rios donde se depositan los 
cuatro millones de toneladas de 
basura real que produce anual­
mente el consumo en la Capital 
Federal, sede de esta aristocra­
cia bastarda, fruto del cruce de 
políticos con gatos y gateras.
Instilan el nuevo opio de los 
pueblos. Y este no es una me­
táfora. Por lo menos, la iglesia 
puede agumentar acerca e que 
cree en realidad en la fé ador­
mecida en el otro mundo. En 
cambio, los sátrapas del impe­
rio ocultan aquí su entrega a 
los paraísos artificiales, ylos 
prohibem a los pobres de espí­
ritu. Alguna neurona le queda al 
imperio. Es cierto que los estra­
tegas de la metrópoli están 
alarmados por el monstruo que 
crearon. Estados Unidos tiene 
millones de consumidores. La 
droga amenaza el funciona­

podido dejar nada para comer, 
debía la luz... no pudimos pa­
gar el alquiler del taller, alguna 
que otra deuda,... y bueno, se 
mató.
-¡Que gil che!
-Y, sí.
-Bueno, nos vamos, en unos 
días pasamos a buscar nafta... 
la que faltaba del mes pasado 
dejala.
¡ Che, no te vas a ahorcar vos 
también, he!
-No, yo no... antes de matarme, 
mato a alguien.

-¿Qué tal jefe?
-Bien, bien.
- Le cuento donde anduvimos. 
-No dejalo para mañana que 
estoy cansado. 

miento de la maquinaria. Afecta 
a técnicos y altos ejecutivos. 
Debilita. La droga, el más per­
fecto producto de consumo ani­
quila lentamente a la sociedad 
que creó el consumo. Y los 
agentes de la DEA y de la CIA 
se mueven por todo el mundo 
pobre tratando de desarmar las 
redes de producción y distribu­
ción de la droga, y sobre todo, 
de poner en caja a los gober­
nantes.
Sin embargo, las satrapías no 
hacen buena letra. Persiguen la 
droga de palabra, pero la pro­
ducen y la comercializan en la 
llamada América latina. Y des­
de ya la consumen.
Si fumar un porro no es para un 
pobre ningún gesto de rebeldía, 
es seguro un modo de empezar 
a destruirse junto con todo el 
aparato. Sin quererlo, el impe­
rio puso en marcha el dispositi­
vo de autodestrucción que él 
mismo creó, a lo mejor también 
sin quererlo. Ahora escucha la 
voz metálica que cuenta hacia 
atrás los segundos que quedan 
para abandonar la nave.
Es trágico, repugnante y ade­
más inútil que los sátrapas de 
aquí pretendan llevar tranquili­
dad a sus amos reventando 
drogadictos en Florencio Vare- 
la. Nadie saldrá de esta trampa.

Sebastián Bianchi

-Bueno, le digo que está todo 
bien. ¿Nos podemos ir? Hace 
rato que no vamos a casa tem­
prano.
-Está bien. Cébense unos ma­
tes y después se van. Hagan 
buena letra... no se vayan a ir a

-No, no. jefe.
-Eso espero. La semana que 
viene hablamos de los ascen­
sos.
-Gracias jefe.
-Gracias jefe.

Sirva a la Patria, ingre­
se a la policía, además del 
sueldo, tendrá los benefi­
cios sociales y podrá 
hacer adicionales.''

A.F.

MENoaoreo
Es miércoles. Miro televisión; 
un informativo, un programa. 
La apago, me dá nauseas. 
Después de un largo rato pue­
do dormir. Me despierto; estoy 

•algo mejor. Es de madrugada, 
habían pasado un par de horas, 
voy hasta el baño a refrescar­
me. Había soñado; sin esfuerzo 
recordaba todo en detalle. To­
do lo inpensado, desordenado, 
incontrolable, esquizofrénico, 
auténtico, que puede resultar 
un sueño. Había reducido a un 
momento mucho tiempo. Me 
pareció fantástico, quería con­
servarlo. Tomé una hoja y una 
lapicera y me puse a escribir, 
no confiaba en la memoria... 
Estábamos jugando con mi her­
mano en una casa, somos muy 
chicos ...(es el primer recuer­
do). En otro lugar distintas ca­
sas y muchas noches ...siento 
voces y gritos... son de mi pa­
dre y la sirvienta mi hermano 
duerme. Estoy asustado, voy al 
dormitorio de mi madre, le 
c ^ h to  lo que había oído, me 
manda a dormir. Al día siguien­
te mis padres se muestran cari­
ñosos como siempre. No volví 
a vera la sirvienta, ni al marido, 
el jardinero.
Comenzamos la escuela prima­
ria, noto el disguto de alumnos 
y maestros cuando conocen 
nuestros nombres. Peleas con 
chicos vecinos que no nos 
aceptan. Una noche ya adoles­
cente regreso a casa, voy al 
dormitorio, la encuentro a mi 
madre en actitud extraña; se re­
tira. Le pregunto a mi hermano 
lo que sospechaba, si lo había 
querido seducir...contesta que 
si.

CUAL ES
EL SENTIDO DE LA VIDA
Para nosotros se traduce en lu­
char cada día por sobrevivir, sin 
embargo, después de tantos 
años en un infierno, descubri­
mos que la lucha por la super­
vivencia jamás puede ser un 
camino solitario, un camino in­
dividualista. Las reglas de oro 
para poder atravesar el horror y 
llegar hasta el final del camino 
consisten en tender las manos 
hacia nuestros semejantes y 
ayudarlos a caminar en la mis­
ma dirección. Abrir el juego. No 
luchar por uno mismo sino por 
todos, No pedir cada cual para 
sí mismo sino para el otro. 
Comprender que ese otro es 
otro yo, un universo de deseos, 
.de sueños, de fantasías y frus­
traciones, una historia tan valio­
sa como la propia.
Ni en el fragor de la lucha o in­

Nos despiertan ruidos...eran 
frecuentes las noches con rui­
dos, nos asomamos a oir lo que 
pasaba. En la puerta de su dor­
mitorio están nuestros padres y 
uno de los amigos que le cono­
cíamos; un uniformado, force­
jeando con la sirvienta, una de 
las tantas que habían pasado 
por la casa.
Una madrugada llegamos a ca­
sa con mi hermano, sentimos 
insultos, risas. Nos acercamos 
al dormitorio de nuestros pa­
dres, esta la puerta entreabier­
ta, son ello, están solos. Hablan 
del uniformado, de trabajos, de 
armas, de ellos, de las sirvien­
tas, del jardinero... de nosotros, 
al día siguiente habían muerto. 
Nos preguntan si habíamos 
matado a nuestros padres...ne­
gamos. Guardamos secretos, 
el más importante, que nó era­
mos Shocklender, nos llamába­
mos Reggiardo Tolosa, hicimos 
silencio,éramos uno.
Pasado un tiempo, a mi herma­
no lo afecta la situación. Tras­
tornos, desvarios, dice llamar­
se Shocklender.
Estoy durmiendo...un sueño 
sobre otro. Trato de acallar a mi 
hermano, le digo que va a ma­
tar a nuestros padres. Despier­
to...mi hermano había muerto. 
Dejé la lapicera sobre la hoja, 
me estiré, no sabía que día era. 
Salí al patio corría aire fresco, 
me quedé un rato, amanecía y 
entre. Me sentía bien, me acos­
té y dormí profundamente.

Amanecer Fiorito

Publicado N° Anterior 

mersos en la rutina cotidiana 
corremos el riesgo de llegar a 
creernos el centro del universo. 
No somos nada más que aque­
llos lazos de solidaridad que 
podamos construir. No tene­
mos nada más que el calor de 
una mano amiga, la sonrisa y 
las palabras de aliento de quie­
nes creen en nosotros. La vida 
es una maravillosa virtud. No 
existe un paisaje más maravi­
llosos y desconcertante que la 
misma realidad. Pero para atra­
vesar toda esa geografía, para 
poder transitar el desierto de la 
cotidianeidad, necesitamos ser 
capaces de viajar muy livianos 
de equipaje. No luchemos en 
vano por acumular tantas co­
sas. Allí donde vamos no se 
puede llevar nada. Solo las 
sonrisas, la ternura, los recuer-

Callejón... y después
Doblo en Caseros y entro en do en diagonal hacia el sequn- la muchacha en una sonrisa.Doblo en Caseros y enTro en 
Pichincha, por la vereda de la 
cárcel. En frente, casas y co­
ches estacionados en hilera. 
Miro hacia atrás, en medio de 
la calle, una valla que tal vez 
distraído no había visto antes. 
Más allá una sombría plaza, y 
al final, el hospital terminal, Mu- 
ñiz. Parecía daltónico..."todo 
gris”, un callejón sin salida.
Sigo caminando, en la puerta 
de la cárcel merodea algún di­
putado, la abren y sale Ernesto 
Sábato. Continúo y llego a los 
edificios altos, la parte "moder­
na".
Empiezan los colores. En la ve­
reda opuesta a la cárcel, miran- 

Kathe Koilwitzdos y la memoria.
Cada día que pasa estamos 
más fuertes. Nos alimentamos 
de las esperanzas que todo 
nuestros compañeros pusieron 
en nosotros. De los susurros de 
las mujeres, las madres, las es-’ 
posas, las novias o hermanas 
de nuestros compañeros, las 
que al pasar a nuestro lado 
murmuraban ¡Sigan adelante. 
No alfojen!, pero muy despaci­
to, para que los guardias no es­
cuchen. Nos alimentamos con 
la brisa de los pañuelos blan­
cos de las madres que nos 
acompañan y velan por noso­
tros. Sacamos fuerza del llanto 
silencioso de miles de hom­
bres, mujeres y niños que pa­
decen detrás de los muros y las 
rejas.

Sergio Schoklender 

do en diagonal hacia el segun­
do edificio de torre, una mucha­
cha rubia de ojos claros, “ha­
bla" con las manos y con el mo­
vimiento de los dedos le vibra 
el cuerpo. El receptor exten­
diendo los brazos fuera de las 
rejas los mueve compulsiva­
mente.
A pasos más, la espalda contra 
el paredón - parece adherido- 
un guardia cárcel armado...soli­
tario mirando fijamente a la mu­
chacha. Metros adelante otra 
muchacha/nulata ésta, amena- 
zándo y gritándole a un preso, 
"vas a ver cuando te agarre" y 
una multitud que responde 
“ahora" y el consentimiento de 
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la muchacha en una sonrisa. 
Sigo, me encuentro con gente 
conocida.
En lo alto, desde el piso diecio­
cho nos saludan los presos de 
La Tablada. Tras todas las re­
jas, desde todos los pisos, ros­
tros, brazos que se extienden 

'como queriéndonos elevar...y 
buscando ayuda. Tengo los 
brazos extendidos, pero no al­
canza...
Nos retiramos a Caseros y Pi­
chincha donde hay una convo­
catoria. La muchacha rubia si­
gue en trance, la mulata pro­
metiéndolos presos estirando 
los brazos...y el guardia cárcel 
rígido y solitario. Familiares de 
los presos, militantes de dere­
chos humanos, las Madres de 
Plaza de Mayo, la U.B.A. son 
los convocantes. Cuidando que 
no se intente nada y en canti­
dad similar a la gente, los “ ra- 
tis".

Casi pegada a nosotros, parte 
de la cárcel vieja. Desde las re­
jas, los presos menores de 
edad nos agradecen e improvi­
san una “batucada" para noso­
tros...y los carceleros.
En algún lugar del “estableci­
miento" en alguna cama, Ser­
gio y Pablo Shocklender, en 
huelga de hambre. Pidiendo 
por los menores, por todos, dig­
nificando todo. Tan fuertes co­
mo para dejarse morir. Busque 
la salida y me fui.
Al día siguiente , la noticia en 
el diario. Lo más relevante la vi­
sita de Sábato a la cárcel, y sus 
declaraciones: “Me hicieron es­
perar como si fuera un delin­
cuente ("¿una sutileza sabati­
na?", para entrar a los "delin­
cuentes" no los hacen esperar, 
los entran...). Cuando le permi­
tieron entrar, les dijo que entra­
ban todos o no entraba ninguno 
(diputados, alguna personali­
dad). “Todo el sistema carcela­
rio verdaderamente infrahuma­
no- debe ser replanteado por 
los poderes de la democra­
cia...así no se puede seguir 
más". Ernesto Sábato, usted no 
es un delincuente...usted es un 
señor. A  F
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EL PROBLEMA 
SEXUAL

Queréis ser fuertes y justos: 
queréis abolir el odio y estable­
cer la humanidad sobre la tie­
rra.
Para esta obra no basta la ma­
sa trabajadora que cubre hoy 
los continentes, sufriéndolo to­
do y realizándolo todo. No sois 
sino una ola del amargo mar 
irresistible que lavará las cosas 
y las conciencias. ¿Cuanto vivi­
réis? Un segundo. No basta el 
espacio: es necesario el tiem­
po. No basta llenar el muncjo 
con vuestra carne dolorosa y 
vuestro pensamiento ávido. Es 
necesario llenar el siglo. Hay 
que renacer sin descanso. Te­
nemos contra la muerte el 
amor. Detrás de nosotros están 
nuestros hijos.
Nuestros hijos: el suelo logra­
do, la promesa que se cumple, 
la esperanza de pie.
¿Qué generación se atreverá a 
llamarse fuerte y justa si no de­
ja hijos fuerte y justos? 
¿Existir? Sobre todo durar.
El problema sexual es el pro­
blema de los hijos, el problema 
de la continuidad de nuestro 
esfuerzo.
Mirad en tomo de vosotros, y 
no veréis sino el designio formi­
dable de la renovación univer­
sal.
Es para asegurar el porvenir de 
los gérmenes que la raíz se 
hunde bajo las piedras y la ho­
ja respira. Si los árboles ensan­
chan su ramaje es para multipli­
car con el número de frutos las 
probabilidades de la reproduc­
ción. Si las flores agotan en su 
cálices la purísima paleta del 
arco iris, es para seducir a los 
insectos y confiarles el mágico 
polen que engendrará las flores 
de mañana. Hay alas tembloro­
sas, suspendidas un instante 
en un rayo de sol. Aparecen, se 
fecundan y se desvanecen. 
Dieron la existencia caso al re­
cibirla, pues no es existir lo que 
importa, sino volver a existir. 
No es ser lo que importa, sino 
avanzar. Y morir es avanzar a 
través de la sombra. ?Por qué 
tejen con tanto cariño sus nidos 
las aves parejas que se adoran 
a veces con fidelidad de espo­
sos? Porque los pajarillos al 
romper asustados el huevo es­
tán desvestidos e inermes; exi­
gen protección, y proteger es 
amar. Todo el amor, todos los 
amores, los que sentimos ha­
cia los seres más extraños a 
nosotros hacia los objetos ina­
nimados, hacia lo inaccesible, 
lo ausente, lo difunto,lo olvida­
do; hasta los amores que senti­
mos hacia lo que no conoce­
mos y hasta aquello mismo que 

odia, salieron del nido, de 
a debilidad sagrada de nues­

tros niños que es preciso sal­
var, pequeñas naves que cru­
zarán el tiempo, vencedoras de 
la muerte. Y notad que ese 
amor es tanto más indispensa­
ble cuanto mayores son los pe­
ligros que amenazan el nido.
Si se disminuye su solidez ma­
terial, forzoso es aumentar su 
solidez moral. El amor heroico 
brota del extremo riesgo. Hace 
miles y miles de años, cuando 
ya en la frente del hombre res­
plandecía el genio, sin haber­
nos aún desprendido completa­
mente de los misteriosos lim­
bos animales, eran grandes 
enemigos nuestros el frío y las 
fieras. Nos refugiábamos, mi­
tad bestias, mitad Prometeo, en 
cavernas alumbradas por los 
salvajes resplandores de la lla­
ma; la llama; lo único que ha­
bíamos arrancado a la natura­
leza hasta entonces, la llama 
que hace retroceder a los gla­
ciales fantasmas del caos, la 
llama, imagen de nuestro espí­
ritu. Nuestro nido era de fuego 
y de luz. El hogar, más que una 
fortaleza, era una antorcha. En 
él, iluminados por la llama, de­
fensora de nuestros niños, nos 
hicimos robustos y amorosos, y 
empezamos a conquistar el 
universo.
No nos hemos contentado con 
sobrevivir a otras especies; he­
mos extendido nuestros domi­
nio naturales de tal modo, que 
los proyectos más locamente 
grandiosos son posibles a 
nuestra imaginación. Hemos 
recorrido un trozo de infinito. 
¿El fuego? No sólo le hemos 
aprisionado le hemos domesti­
cado y amaestrado; es nuestro 
dócil, poderoso, múltiple e ina­
gotable sirviente. ¿Fieras? Nos 
divertimos en cazarlas. ¿Hielo? 
Lo fabricamos, nos lo comemos 
en verano y por deporte viaja­
mos hacia el polo ¿Torrentes? 
Los hacemos pararse a regar 
nuestros jardines ¿Tempes­
tad? Un vidrio la detiene. ¿Ra­
yo? Le hemos reducido al silen­
cio, le hemos encerrado en un 
hilo, le hemos obligado a velar 
dulcemente nuestras noches 
de estudio o de ensueño, y a 
llevar nuestras órdenes bajo la 
inmensidad de las aguas. De­
lante de lo tenebroso no hay ya 
en nosotros miedo, sino desa­
fío. Al abismo ha contestado la 
mirada.
¡Ay! Toda esa seguridad, todo 
ese orgullo, toda esa victoria no 
es para todos, sino para unos 
cuantos. Una minoría traidora 
ha despojado al resto; los teso­
ros que la energía común arre­
bataba a lo desconocido caye­
ron en poder de los que nada 
tenían sino la codicia y lo cruel; 

9l hierro y el oro y la ciencia 
ueron escamoteados por los 
}ue nada construyeron, nada 
iescubrieron, nada adivinaron; 
si palacio magnífico de la civili­
zación fué salteado por ellos, 
.nás y más inexpugnables me­
diante la ajena desdicha; y ex­
pulsada de los altísimos muros 
con su sangre amasados, des­
nuda y abandonada a la eterna 
intemperie, quedó la casi ente­
ra humanidad. Para ella, es de­
cir, para vosotros, los que nada 
poseéis y todo los creasteis, no 
han pasado los siglos. Voso­
tros, siervos del desierto ruso, 
harapientos acosados hasta 
dentro de Grecia por la fferoci­
dad genízara, lúgubres habi­
tantes de las cuevas bretonas, 
mineros enterrados bajo todas 
las patrias, larvas de los subte­
rráneos de Berlín, dé Viena y 
de Londres, Jobs de los ester­
coleros de Chicago, campesi­
nos moribundos de Italia y de 
España, esclavos de los goma­
les y de los yerbales de Améri­
ca, presidiarios de todas las in­
dustrias, huesos triturados por 
las máquinas apestados del 
planeta - miseria, infierno sobre 
el cual se asientan los Estados, 
pálido pueblo de suicidas, sin 
más venganza que el crimen, 
vosotros estáis aún en la remo­
ta edad de las cavernas, pero 
todavía, porque en vuestras ca­
vernas no hay siempre la llama: 
vuestros niños se hielan: la lla­
ma de vuestro espíritu la apaga 
la desesperación. Y es que hay 
algo más terrible que conquis­
tar la Naturaleza: conquistar el 
hombre. Hay algo más duro 
que la roca, más frío que los 
témpanos, más despiadado 
que las fieras y las tempesta­
des, y más negro que todos los 
abismos: el corazón del ava­
riento.
Innumerables, pues, innumera­
bles y malditos, tenéis que re­
constituir lo humano, ya que es­
táis en medio de lo que no es 
humano. Tenéis que triunfar 
por vuestros hijos. Tenéis que 
contraer alianza con la mujer, 
alianza íntima y suprema, sin la 
cual de nada sirve la alianza 
de los hombres entre sí. Los 
hombres proyectan el futuro; 
las mujeres lo hacen. Amadlas, 
y vuestros hijos encontrarán 
menos odio sobre la tierra. Si 
las hacéis traición, se hará trai­
ción a vuestros hijos. Si no te­
néis compasión de ellas, no ha­
brá compasión para vuestros 
hijos. Si las abandonáis, aban­
donáis el mundo a la casuali­
dad, y la casualidad no tiene 
entrañas.
¡Piedad para las mujeres po­
bres! ¿Qué es vuestra miseria 
comparada con la suya? Para 
el capitalista la mujer es senci­
llamente una bestia más barata 
que el hombre, y el niño una 
bestia más barata que la mujer. 
Miles de obreras, en las princi­
pales ciudades, se sostienen 

con 65 ó 70 céntimos de franco 
al día. Si el trabajo se encarece 
consiguen no perecer con 20 
céntimos. ¿Sabéis a cómo se 
paga la costura de corsés en 
Alemania, en la gran Alema­
nia? A céntimo y medio la hora. 
Muchas de estas infelices co­
sen acostadas, para no pade­
cer tanto de la falta de alimen­
to. Su suerte no es preferible a 
la de esas jóvenes que en las 
estrechas galerías de las minas 
arrastran, medio desnudas y a 
cuatro paras como perros, las 
vagonetas de carbón. Pero, 
¿son tantas las mujeres que 
trabajan?, preguntareis. ¡Ah! 
Solamente en Francia, en la 
ilustre Francia, trabajan cerca 
de siete millones.
No es lo espantoso que el ham­
bre de la mujer sea peor que la 
del hombre; lo espantoso es 
que al hambre femenina se 
agrega una plaga especial, la 
prostitución. Era lógico que los 
más débiles entre los débiles 
fueran los más cobardemente 
torturados. Al macho que com­
bate se le puede arrancar la sa­
lud, la razón, la existencia, no 
el sexo. A la mujer se le arran­
ca todo, y además el sexo. Se 
le arranca el sexo mediante la 
ignominia. A tal grado de horror 
hemos llegado, a envenenar el 
amor en sus fuentes, a conver­
tir la santa ánfora de la felicidad 
y de la vida, la mujer, es decir, 
la madre, es una cosa obscena, 
donde todos escupen riendo. 
La triste y ronca prostituta que 
pasa, es el espectro mismo de 
la humanidad. Prostituta, her­
mana nuestra, en tus ojos no 
hay ya lágrimas, en tus cabe­
llos no hay brisa, ni juventud en 
tu boca, ni esperanza en tu co­
razón. Han destruido a puñala­
das la fecundidad de tu vientre. 
Todo lo has perdido, hasta el 
recuerdo, hasta el dolor y el de­
seo de morir. Te crees talvéz 
un cadáver que anda. Pero no­
sotros, hermana, tendremos 
esperanza por ti, y te devolve­
remos cuanto te quitaron, y te 
resucitaremos.
Oíd. Donde la mujer no es res­
petada ni querida no hay patria, 
libertad, vigor ni movimiento. 
¿Por qué es esta raza una raza 
de melancólicos y de resigna­
dos? ¿Porqué aquí todos los 
despotismos, todas las explota­
ciones, todas las infamias de 
los de arriba se ejecutan con 
una especie de fatalidad tran­
quila, sin obstáculo ni protesta? 
Es que aquí se le reservan a la 
mujer las angustias más ho­
rrendas, las labores más rudas: 
porque no se ha hecho de la 
mujer, la compañera ni la igual 
al hombre, sino la sirvienta: 
porque aquí hay madres, pero 
no hay padres. Y estos hom­
bres a medias, mientras no 
completan su virilidad en el ho­
gar, están sentenciados al de­
sastre.
No engañéis pues a la mujer, 

no la empujéis hacia la sima. 
Vuestras manos, que se robus­
tecieron en la lucha, que se en­
noblecieron en la humilde labor 
cotidiana, no están hechas pa­
ra ayudar a caer sino para ayu­
dar a levantarse. ¡Amad! eso es 
todo. Amad, y seréis divina­
mente compasivos. El que ama 
es verídico, fiel, inconmovible. 
¿A qué más código? ¿A qué 
más sacramento? No hablo del 
amor libre porque el amor siem­
pre fué libre, y si no es libre no 
es amor. No es la cuestión li­
bertar el amor, sino tenerlo. 
Amad pues, y despreciareis las 
fórmulas y las ceremonias. Y 
los gratuitos juramentos ante el 
altar y ante el juez. El amor es 
más grande que todo eso. 
Amad, y basta. Amad, y funda­
reis la familia invencible. Espe­
rad el amor, no derrochéis en 
estériles caprichos el capital 
genésico de que sois deposita­
rios. Esperad, y la mujer ven­
drá, la elegida, la que os dará el 
más sano y copioso fruto, los 
mejores hijos, los triunfadores 
de mañana. Vendrá la mujer 
única, la vuestra. Y cuando la 
poseáis, sentiréis que lo que 
contra vuestro pecho palpita es 
la estatua ardiente del destino. 
Sed fecundos. Dejad que los ri­
cos, dejad que los poderosos, 
después de haber robado a la 
humanidad, pretendan robar a 
la naturaleza, limitando la prole 
a una cantidad convenida, y 
transformando el amor en un vi­
cio solitario. Dejad que aparez­
ca en ellos este signo de la de­
cadencia irremediable. Es co­
mo si un instinto de enfermos 
advirtiera a los plutócratas de la 
inutilidad de su sexo. Es como 
si comprendieran que están 
condenados a la desaparición y 
que lo mas sabio es no tomar­
se la molestia de nacer, y ago­
tar entre pocos y cuantos antes 
el resto de su miserable histo­
ria. Pero vosotros no sois los 
despojos del pasado, sino la 
semilla de lo venidero, Sacudid 
al viento vuestro polen genero­
samente. Sed el ejército que no 
acaba nunca ni en ninguna par­
te. Sed incontables como las 
estrellas del cielo. No vaciléis 
ante las penas que aguardan a 
vuestros hijos. Si los engen­
drasteis con amor, no temáis. 
No hagais caso de los que atri­
buyen la mísera al exceso de 
población. No es la población lo 
que empequeñece la tierra, si­
no el egoísmo. Amad, y la tierra 
se ensanchará sin límites. A 
pesar del dolor y de la injusticia 
la vida es buena. Debajo del 
mal está el bien: y si no existe 
el bien lo haremos existir, y sal­
varemos al mundo aunque no 
quiera.

Conferencia a obreros Para­
guayos
Obras completas Rafael Barret 
1905

U  CARCEL LOS
PRESOS Y LA LIBERTAD

Encima, pisando los muros, los 
brazos arriba, esta vez como 
buscando volar; manos con pa­
los y piedras. El símbolo de las 
cárceles amotinadas. ¡Que 
misteriosa e indescifrable fuer­
za emerge del individuo en si­
tuaciones extremas!
Las cámaras de televisión a ve­
ces “humanistas" siempre “vi­
gilantes” , les mostraba a la
gente, la mayoría, a veces “hu­
manista” siempre vigilante, el 
testimonio de uno de los pre­
sos, que era la voz de los que 
hablaban y los que no, de los 
encapuchados y los de cara 
descubierta. "Nos quisieron 
sorprender metiéndose por una 
alcantarilla para reprimirnos, 
les advertimos que nos vamos 
a defender, estamos luchando 
por la libertad y como dijo el 
viejo Cervantes “por la honra y 
la libertad es loable y hasta 
obligación dar la vida". ¿Hay 
gesto más extremo y bello ha­
cia la libertad, que un preso 
buscándola por la fuerza? 
Asesinos, violadores, ladrones- 
...detenciones, procesos, con­
denas.... ¿A caso es menos 
"humano" matar o violar, que 
violentar encarcelando? ¿que 
la premeditada tortura del en­
cierro? ¿o asaltar que robar la 
vida sistemáticamente en ofici­
nas y fábricas? ¿o serán pará­
metros y sensibilidades cultura­
les de éste sistema perverso 
cuya síntesis y m ayor. repre­
sentación institucional son las 
cárceles?
Deformaciones humanas...hay

JUBILADOS
La burguesía mata jubi­

lados a diario. Los mata 
cada vez que come opulen­
tos banquetes, cada vez 
que concreta los negocia­
dos millonarios, cada vez 
que imprime afiches con la 
cara sonriente de sus can­
didatos Cada vez que le­
vanta victoriosa los brazos 
del triunfo electoral.

Los mata con total con­
ciencia y alevosamente, 
sabe que cada paso que da 
en dirección de conquistar 

que suprimir las causas. Po­
dríamos seguir indagando pero 
estoy en contra de la cárcel y a 
favor de la libertad de los pre­
sos por encima de cualquier ra­
zón. Y pregunto quién es quién. 
Un preso ante “el gran público" 
se ha ganado la inocencia.
A.F.
(Publicado en “La Protesta” de 
Marzo/Abril de 1994

con mayor poder es a cam­
bio de aplastar la vida de 
mayor cantidad de oprimi­
dos. El camino de los asesi­
nos es implacable.

Los jubilados salen a la 
calle a pedir los 450 pesos 
que para ellos es la ruta a la 
supervivencia, a comer to­
dos los dias. pero algunos 
saben que esto no significa 
más que eso, que la digni­
dad no cuesta 450 pesos, 
que la dignidad se consigue 
a través de luchar contra el

VAGOS
-¿Quiere que le corte el pasto Don?
-No.
-Puntear la tierra, pintar algo... le cobro poco...
-No no quiero nada. ¡Estos vagos!. Si lo dejo entrar me roba lo poco que me queda... la yerba, 

a San Cayetano para venderlo por bronce. Ciento ochenta pesos de jubilación... Quince de 
impuestos, veinte de rentas, el gas, la luz, los remedios... no me queda para comer lo mínimo. 
Si hasta tuve que vender el reloj de oro y la medalla que me dieron por los venticinco años de 
trabajo en la Servicial.S. A .... Y la caja de jubilaciones que están vacías gracias a estos vagos. 
¡Le cobro poco! No me quiere dejar ni para el tiro final.

-¿Y abuelo le corto el pasto? Está muy alto.
-¡De nuevo! ¡Te dije que no, andá a trabajar vago...
-¡Vago! ¡Qué le pasa abuelo!... no se enoje que los yuyos no lo dajan ver... si soy capaz, si 

me convida con unos mates o un vasito de vino, de cortarlos gratis y de puntear la tierra para que 
plantemos algo... A.F.

poder.
El dia en que los jóve­

nes dejen de asistir como 
espectadores televisivos de 
la pelea de sus mayores y 
se levanten frente a la 
injusticia, frente a los palos 
y gases que reciben los jubi­
lados, frente a la provoca­
ción policial, frente al ham­
bre y la miseria, ese dia 
cambiaremos la ruta de la 
supervivencia por la de la 
libertad.

R.S.

FALLECIERON
El compañero Luis Oneto, 
contaba 90 años y una vida ligada 
a la F.O.R.A., militó en el gremio 
de Lavadores de Coches, en la 
decada del 30 estuvo preso en la 
cárcel de Usuhaia.

El compañero 
M artin fíenegas. tenia 68 años, 
había sido obrero portuario del 
gremio de la F.O.R.A.. y  la 
compañera Elma "Loto" 
(¡únzales. desde siempre ligada al 
movimiento anarquista, hija del 
escritor Rodolfo Gonzales 
Pacheco, tenia 76 años. HASTA  
SIEM PRE COM PAÑEROS

El Grupo Editor

PRESOS 
POLITICOS

Juan Carlos Abella: Cárcel de 
Caseros, condenado a 10 
años.
Juan Miguel Burgos: estudian­
te. condenado a 11 años.
Daniel Gabioud Almirón: estu­
diante. condenado a 13 años.
Fraay Antonio Pigiané: Conde­
nado a 20 años.
Roberto Felicetti: Condenado 
reclusión perpetua más reclu­
sión por tiempo indeterminado.
Claudio Veiga: Detenido dentro 
del cuartel. Condenado a reclu­
sión perpetua.
Claudio Rodríguez: Condenado 
a prisión perpetua.
Miguel Aguirre
José Moreyra:, albañil. Conde­
nado a prisión perpetua.
Gustavo Mesutti: condenado a 
prisión perpetua.
Miguel Fladutti: estudiante 
Condenado a 13 años.
Carlos Ernesto Motto, estudian­
te. condenado a reclusión per­
petua.
Luis Darío ramos: Condenado 
reclusión perpetua.
Sergio Paz: Condena a reclu­
sión perpetua.

Cárcel de Ezeiza.
Dora Molina de Felicetti: Con­
denada a 15 años.
Cinthia Castro: condenada a 11 
años.
Claudia Acosta: condenada a 
reclusión perpetua, mas reclu­
sión por tiempo indeterminado. 
Isabel Fernández de Mesutti: 
condenada a reclusión perpe­
tua.
Ana María Sivori

Cárcel de Devoto
Horacio Ramos: estudiante.
Con pedido de reclsuión perpe­
tua y reclusión por tiempo inde­
terminado.

LIBERTAD
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SOCIEDAD: De los conceptos
ideológicos a la realidad de la 
marginación

Hay términos que no pueden de provecho personal acabe en 
ser definidos sino desde un 
contexto ideológico, y tal con­
texto les da un margen de sig­
nificación específica del que 
carecen fuera de él, de modo 
tal que cuando se los emplea 
de modo general caen en una 
vaguedad que despoja de sig­
nificado los discursos, y los el marxismo, y para los libera- 
convierte en un palabrerío va- les la fortificación de un indivi- 
c ío jjn o d e  I os términos con lo dúo cada vez más consciente 
que ocurre esto es sociedad, del rol que su libertad personal 
Sus múltiples significados (a juega en el entramado social, 
veces contradictorios) depen­
den de una valoración ideológi­
ca. No es lo mismo sociedad 
para liberales, marxistas, socia­
listas varios, anarquistas e in­
cluso neo-liberales. No entrare­
mos en la polémica sobre el 
sentido correcto de éste térmi­
no, ya que sería absurdo, pues 
lo único que puede considerar­
se correcto es la corresponden­
cia entre el sentido que se le da 
desde el concepto en que se lo 
enuncia. Es por ello que cuan­
do se produce un coloquio, dis­
puta o polémica entre quienes 
detentan diversas significacio­
nes, por poseer diferentes ideo­
logías, estamos en presencia 
de lo más parecido a un diálogo 
de sordos. Por otra parte la di­
vulgación de un sentido y la 
adopción excluyente es una 
forma de propaganda de los 
que poseen la fuerza para im­
ponerse. Podríamos preguntar­
nos si no existe una definición 
que se ponga por encima de lo 
ideológico, dando un sentido 
objetivo. Esta es la intención de 
la sociología en su pretensión 
de ser ciencia. Sin embargo 
ninguna de las disciplinas so­
ciales son por el momento cien­
cias, ni en el sentido estableci­
do por las ciencias naturales, ni 
tampoco en un sentido nuevo. 
El acadecismo liberal al igual 
que el marxismo se han enfren­
tado no solamente en lo político 
y en lo militar, también lo han 
hecho desde concepciones ex­
c lu ye les  e incompatibles so­
bre lo social. Mientras quepara 
los marxistas la sociedad es el 
lugar del enfrentamiento de la 
lucha entre las clases, para los 
liberales es el entramado de las 
relaciones que tejen los indivi­
duos, conformando de este mo­
do lo social. Ambas concepcio­
nes han sido optimistas en 
cuanto al futuro de la “Socie­
dad". Para los marxistas el fin 
de la historia, como fin de la lu- 
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el bienestar y la felicidad de to­
dos.
Las dos concepciones tienen la 
necesidad de un sustrato social 
existente, es decir, la existencia 
de las clases sociales, o mejor 
de la clase social sujeto de la 
revolución, el proletariado, para

Estas ideologías carecen en la 
actualidad de posibilidad, no 
simplemente por una Misión 
equivoca de la historia o del de­
venir social, sino porque antes 
de sus proyectos llegaran a 
realizarse, los sujetos que los 
hacían posibles jamás llegaron 
a concretarse. Tanto el proleta­
riado como clase de la revolu­
ción, cuanto el individuo libre 
como base de lo social han si­
do una quimera, pues no se tra­
taba del proletariado o del indi­
viduo a secas, sino de sujetos 
conscientes, responsables, li­
bres.
Tales sujetos históricos han si­
do un objetivo a alcanzar, más 
que una realidad social, y sólo 
pequeños sectores, en momen­
tos fugaces se han podido re­
conocer como tales.
Éin realidad la base de la cohe­
sión social no ha correspondido 
a los modelos de estos optimis­
tas proyectos, sino que tal co­
hesión ha sido el producto del 
aglutinamiento enajenado, y 
alienante del capitalismo. Así y 
todo lo social se establece co­
mo pertenencia a un orden con 
el que se pueden dar diferentes 
tipo de relaciones, positivas y 
negativas al mismo tiempo, en 
esas relaciones se plantean las 
luchas, colectivas o individua­
les, del sujeto, contra el todo, 
del todo contra el sujeto, en un 
entrelazado de alianzas y rivali­
dades imposible de releva- 
miento topográfico. Todos 
siempre han tenido en estas lu­
chas algo que perder, (los pro­
letarios son los socios de la 
mala parte de los burgueses) y 
esto por pertenencia a este to­
do conflictivo y contradictorio 
que es lo social. Pero este capi­
talismo de fin de siglo arroja ca­
da vez más excedente de fuer­
zas productivas a la margina­
ción, esto es fuera de la socie­
dad, fuera de los circuitos de 
trabajo, salud, educación, cul­
tura, etc. No se trata de que 
quede fuera simplemente de 
los circuitos del consumo, y si 
la participación hace del hom- 

-* un ser social, la margina- 
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seídos, se trata de un creciente 
número de deshumanizados, 
de seres arrojados fuera de las 
instancias humanas de sociali­
zación y de las instancias so­
ciales de humanización. Fue la 
necesidad de la sociedad in­
dustrial la que impuso la educa­
ción como un medio para obte­
ner la mano de obra calificada 
que le hacía falta.
Pero el desarrollo científico tec- 
nológico-industrial a alcanzado 
niveles tales que puede pres­
cindir de grandes masas alfa­

betizadas, le alcanza con un re­
ducido número de operadores 
eficientes para controlar los 
medios de dominio que brindan 
la cibernética la rebotica y la in­
formática, productos sociales 
no socializados apropiados por 
reducidas elites cada vez más 
restringidas y poderosas. Se 
han desvanecido los posibles 
sujetos superadores de las uto­
pías decimonónicas. En su lu­
gar han quedado fantasmas 
que rondan pero que ya no 
asustan, pequeñas minorías 
olímpicas y hordas que crecen 
en proyección geométrica* si la 
miseria y las enfermedades 
que se han inventado para ellas 
no las diezman, quizás sean 
por primera vez en la historia 
los que no tienen nada para 
perder. Su fuerza ha de ser cie­
ga, su rebelión espontánea, y 
tendrán el desapego que no se 
ata con nada, la fuerza para 
destruir y acaso la libertad para 
equivocarse de un modo distin­
to. Pero para que su acción no 
se pierda en un puro nihilismo 
tendrán que saber rescatar lo 
mejor del pasado, para repen-
sarlo y proyectarlo con un nue­
vo sentido, una forma de pen­
sar y de entender no dogmáti­
ca, un concepto de sociedad no 
reduccionista, una ideología 
que tenga la fuerza arrolladora 
de la libertad.
A.M.

RECORDAMOS:
QUE DE SU COLABORACION ECONOMICA 
DEPENDE LA REGULAR APARICION 
DE NUESTRO PERIODICO

El Grupo Editor

TANTA
MIERDA

!Ay utopia que no tienes bastante 
con lo posible, Ay utopía, como te 
quiero, porque les alborotas el 
avispero"
Invasión a Granada; invasión a 
Haití. Represión en Chiaspas; re­
presión en Santiago del Estero. 
Bastonazos en Chile; bastonazos 

en Uruguay. El poder es así. La 
política en la América del Sur de 
las venas aún abiertas sigue sien­
do la mandada, sigue sin obede­
cer a un designo propio. Los pla­
nes de los poderosos no suelen 
estar sujetos a la improvisación 
que domina a las almas de estas 
comarcas sureñas. Es obvio. Tie­
nen la frialdad del dinero y no la 
pasión del deseo. Por eso, por to­
do eso, no es ni fue casual que el 
milagro de acabar con la inflación 
se haya extendido por esta Indoa- 
mérica casi tanto como el cólera y 
la pobreza, como el sida u el ham­
bre: uniformemente.
Así, no es Domingo Cavallo el 
mago del milagro argentino, ni 
Cardozo del brasilero, ni ningún 
otro ministro de economía de lo 
que sucede en cada país del sur.

La inflación bajó porque la estabi­
lidad monetaria era necesaria pa­
ra los planes del poder, que no 
son otros que los de vender toda 
la basura que les sobra a los nue­
vos mercados unidos a los merco- 
sureños adoradores del rey dólar. 
Y aquí nos toca tanto como en 
cualquier lado. Michael Camde- 

sus, presidente del FMi, dijo que 
el plan Cavallo le hacía falta 
"prestar más atención a los so­
cial". Y esa atención significa, co­
mo siempre, contener, es decir, 
prolijar la represión del dinero pa­
ra evitar la reacción del hambre. 
Pero son necesarios nuevos ver­
dugos. Se agotam ios alfonsines 
y los menem. Hacen falta los nue­
vos títeres, los Chacho Al- 
varez, para dar una nueva vuelta 
de tuerca al mismo plan.
Hay que convencer y entonces los 

medios. Los mismos medios de 
comunicación que antes estu­
vieron al servicio de Menem, y 
antes de Alfonsín, y antes al de 
la dictadura de Videla/an a, es- 
tá>r ahora a su servicio. Los 
mismos porque el plan es tam­
bién el mismo.
El que comenzó a cumplir Mar­
tínez de Hoz cuando “inventó" 
la deuda externa pensándola 
apriori como impagable, porque 
ese era el plan. Que Alfonsín 
ratificó como del Estado, cuan­
do era privada, porque ese era 
el plan. Que Menem ejecutó 
con las privatizaciones y rema­
te de las empresas estables, 
porque ese era el plan y los Al- 
varez no revisaran ni deuda ni 
privatizaciones, porque ese es 
el plan. Y esa es la estabilidad: 
“Para cederme un lugar en su 
Parnaso, para darme un rincon- 
cito en sus altares, me vienen a 
convidar arrepentirme, me vie­
nen a convidar a que no pier­
da, me vienen a convidar a in­
definirme, me vienen a convi­
dar con tanta mierda.”

D.F.
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Amanecer Fiorito

R.N.P.1.1.300.262

Correspondencia:

Casilla de Correo 20 
(1439) Buenos Aires, Argentina


	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1994\LP1994_8191\LP1994_8191_01.tiff‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1994\LP1994_8191\LP1994_8191_03.tiff‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1994\LP1994_8191\LP1994_8191_05.tiff‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1994\LP1994_8191\LP1994_8191_07.tiff‎
	‎C:\Users\Gise\Documents\CeDInCI\1994\LP1994_8191\LP1994_8191_08.tiff‎

